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			Quiero agradecer a mi familia que me ha brindado apoyo incondicional, 

			especialmente a mi padre que gracias a él este sueño se ha vuelto realidad, 

			y a la Editorial Autores de Argentina que han hecho este 

			magnífico trabajo. 

			Este libro se lo dedico a mis lectores, 

			y a aquellas madres fuertes que hacen lo que sea 

			para sacar a sus hijos adelante cueste lo que cueste.

		


		
			Introducción

			Mi nombre es Danielle Frios; una joven de quince años con una vida normal, pero no siempre fue así.

			Estoy aquí para presentarme y darle pie a mi madre a que les cuente mi historia, bueno más bien su historia. Mi madre se enamoró de mi padre, su jefe, pero bueno, no les adelantaré nada, ya ustedes verán lo que sucedió.

			Permítanme contarles algunas cosas sobre mí antes de que mi madre acapare su atención y les relate todo desde el principio.

			Como dije antes, soy una joven de quince años, rubia y de ojos claros; demasiado parecida a mi padre, Clark Frios, un gran empresario. Mido un metro con sesenta y cuatro centímetros, lo sé, soy un poco bajita, pero eso tiene muchos beneficios, como no tener que agacharse para pasar por ciertos lugares, entre otras cosas. Mi cuerpo es dentro de todo normal, unas buenas curvas y cintura pequeña. Peso cuarenta y nueve kilos pero no crean que es porque hago dieta, al contrario, se sorprenderían mucho al verme comer. 

			Voy al colegio «Sta. Bárbara» en la ciudad de Los Ángeles. Tengo las mejores notas de toda mi clase, espero poder graduarme con honores e ir a la mejor universidad del Estado. 

			Mis mejores amigas son Rebecca Liron, una chica de mi misma edad con la que comparto mis clases del colegio. Sus ojos son color verdes y su cabello rizado negro, además de su tez morena; y luego está Claribel Pirson, sus ojos son de un color miel muy bonito, el cual increíblemente hace juego con su cabello del mismo color, lacio como el mío. Ella a pesar de tener mi edad, no concurre a mi clase, sino a otra división del mismo curso; aún así Rebecca y yo nos juntamos con ella en el recreo. Además, Claribel (o Clar, como yo le digo), concurre a las clases de canto y baile conmigo los martes y jueves en el estudio de danza y canto «Little Miss».

			Amo a mis padres, pero me llevo mucho mejor con mi madre, ya que compartí la mayor parte de mi vida sólo con ella. ¡Oops! De nuevo estoy adelantando parte de la historia. Será mejor que los deje con mi madre, ella les explicará todo con lujo de detalle; espero que puedan vivir las emociones que ella vivió en su momento, ya que es una excelente narradora. 

			Sin más preámbulo, damas y caballeros les presento a... ¡mi madre!

			—Que comience la historia de mi vida.

		


		
			I

			El señor Clark Frios es mi jefe desde hace ya siete años. Es un hombre de veintiocho años, dulce y carismático. Sus ojos son color azul, con unas pestañas hermosamente largas; cómo me gustaría tener un hija suya, saldría hermosa como él. Ah sí, aún no lo saben aunque creo que ya pudieron darse cuenta... ¡Yo amo al señor Frios! Lo gritaría a los cuatro vientos pero... es un secreto que prefiero guardar en lo más profundo de mi ser. Nuestra relación no sería para nada bien vista por los demás, sólo imagínense; un hombre con una prestigiosa empresa, dueño de toda una cadena de software, en el puesto número uno de los hombres más ricos, sensuales y famosos según el New York Times... Jamás de los jamases podría tener una relación con una empleada doméstica, una dominicana como yo; salida de la familia más humilde que pueda haber, trabajando desde que tengo memoria limpiando hogares y cuidando niños. Sería algo totalmente imposible y muy mal visto por los grandes y exitosos empresarios amigos de Clark, quienes no dudarían ni un segundo en sacar a la luz la gran noticia. No soy tonta, sé muy bien cuando una persona es envidiosa, y pongo las manos en el fuego para decir que indudablemente, los amigos de Clark Frios, envidian su fama y fortuna con sus vidas mismas.

			Pero bueno, me he salido un poco del tema, les estaba describiendo al señor Frios. Su cabello es negro azabache, lo mantiene corto al igual que su barba, y sus labios... Ay esos labios... cómo anhelaría poder rozarlos con los míos, por tan sólo un segundo siquiera en el que nuestros labios se tocaran, yo me convertiría en una mujer completamente feliz. En fin, además de su perfecto rostro y hermoso cabello, tiene un cuerpo de infarto. Si lo sabré yo a eso, tengo el privilegio de verlo cada domingo tan sólo en bermudas, andando por la casa, o verlo en la piscina en las vacaciones... Aunque más que un privilegio es como una tortura, tenerlo tan cerca y a la vez tan lejos... Que cruel es la vida, pero bueno, esto me tocó a mí y debo vivir como Dios manda.

			—Señor Frios, su desayuno está servido. Le preparé unos huevos con tocino, jugo de naranja recién exprimido, un latte y un tazón de frutillas, bananas y peras cortadas en cubos pequeños. Espero sea de su agrado —le anuncio a mi jefe apenas lo veo bajar por las enormes escaleras que dan hacia las habitaciones y baños principales.

			Mi habitación y baño se encuentran justo debajo de la escalera, para ser «discretos» como él supone. Me siento Harry Potter por eso...

			—Muchas gracias Celia, de seguro está todo muy delicioso. Aunque la fruta sea algo natural, luego de que sus manos hayan estado sobre ellas, se vuelven el manjar más delicioso que pueda probar...

			Sus palabras me derriten, a veces no entiendo si son indirectas, o tan sólo es su forma de agradecerme; ya que suele ser tierno conmigo, y vuelve continuamente con alguna muchacha diferente a la anterior. 

			Se sienta luego de dedicarme una grata sonrisa y yo me retiro de la enorme cocina levemente ruborizada; por suerte no soy una muchacha a la cual se le note demasiado el rubor de los nervios o la vergüenza.

			Me mantengo de pie junto a la puerta de la cocina, del lado de afuera; es decir que me encuentro en la enorme sala de estar, pero más adelante les describiré la casa, o tal vez deba decir mansión de lujo. 

			Luego de estar diez minutos esperando a que Clark finalice su desayuno en completa tranquilidad, él sale de la cocina y se detiene justo delante mío para mirarme a los ojos y soltar las mismas palabras de todos los días. Esto es una rutina, soy la única empleada aquí, por lo que debo hacer todos los labores del hogar yo sola mientras él trabaja, y debo admitir que no es tarea fácil... Lo que daría por un masaje luego de fregar trastes y limpiar todo durante siete largos años sin descanso... pero no puedo quejarme, la paga es muy buena y además las vistas son mejores (si es que me entienden).

			—Adiós señorita Porter, ya sabe lo que debe hacer, nos vemos a las once en punto como cada día —se despide de mí y toma su portafolio negro de cuero junto a su saco de gamuza de igual color.

			—Adiós señor Frios, que tenga usted un excelente día en el trabajo. Espero que sus empleados hagan bien su trabajo y lo dejen satisfecho para así poder comenzar a vender el nuevo software para dispositivos móviles del cual tanto hablan los medios de comunicación. Por cierto, hablé con el jefe de seguridad, Tom, y le indiqué que doblegue la seguridad para que ningún otro paparazzi vuelva a tomarle fotos desprevenido —anuncio con el tono más cortés posible.

			Lo sé, soy demasiado exagerada con mi manera de servirle y hablarle, pero, ¿qué más puedo hacer por él luego de todo lo que ha hecho por mí? Él me dió un empleo con excelente paga, un lugar seguro para vivir y es gentil conmigo, le debo todo a él.

			Luego de que el señor Frios me dejara sola en este enorme lugar, dispuesta a hacer mis deberes, me dirijo al closet donde se encuentran las escobas, trapeadores, trapos, entre muchas otras cosas de limpieza que debo utilizar aquí.

			Antes de comenzar a sacarle brillo a esta gran mansión, permítanme detallarles cada lugar; prepárense y pónganse cómodos, pues hay mucho de qué hablar.

			Comencemos por la entrada principal. Qué mejor lugar para comenzar que por allí y acabar por el jardín trasero, el mismo orden con el cual hago mis quehaceres. Como deben imaginarse, la mansión ocupa exactamente toda una manzana. En todo el perímetro hay guardias de seguridad protegiendo cada centímetro de las cuatro calles que abarca esta mansión. El lugar está rodeado por cuatro enormes paredones de tres metros de altura de color gris, el principal por su parte, está incompleto ya que en el medio se encuentra un portón de rejas negras con puntas de flecha. Encima de los paredones hay alambre de púas y cámaras por doquier; algo exagerado diría yo, pero cada quien es dueño de lo suyo y si él se siente más cómodo con tanta seguridad, está bien, además nunca se está seguro al cien por ciento.

			Ahora me gustaría que se imaginen lo siguiente y se dejen llevar por los sentimientos que les aflore el lugar:

			Cuando entras, inmediatamente te topas un un gran jardín delantero. El verde del césped y su aroma de ser podado reciéntemente, te transportan a un lugar mágico. Mientras caminas por un largo camino ancho de pequeñas piedras blanquecinas, comienzas a observar la enorme cantidad de flores; hay flores de todos los colores, tamaños y aromas que puedas imaginar. Pero eso no es todo, también hay una hermosa fuente de agua cristalina en la derecha, y una estatua blanca con forma de cupido en el lado izquierdo del camino. ¿Te ha agradado eso? Pues espera a ver el interior porque hemos llegado a la puerta principal, una enorme puerta de madera color beige, con lámparas de cristal en cada costado de ésta, situadas sobre una inmensa pared blanca. Encima de tu cabeza un gran balcón blanco, sostenido por hermosos pilares de cuatro metros de altura, con varios detalles de arquitectura griega.

			Al ingresar a la mansión, se puede apreciar una enorme escalera ancha de mármol blanco pulido en el centro del salón. Las paredes son color crema con acabados dorados, el suelo con un alfombrado carmesí, y sillones negros de cuero realmente confortables frente a un ledtv de ochenta y dos pulgadas sobre un hogar a leña. Del techo cuelga un enorme candelabro de cristal y diamantes colgando de éste. 

			Del lado izquierdo del salón al fondo, es decir pasando un poco las escaleras, hay una estantería con libros y un pequeño busto de mármol entre algunos libros, el cual es una cabeza de una mujer, que si se gira hacia atrás, abre la estantería en dos mitades, pasando a la tan preciada oficina del señor Frios, un gran lugar de tonos oscuros pero elegante. Dentro hay un escritorio negro con una notebook encima, una silla giratoria de cuero negra, una pequeña planta decorativa en una maceta un poco colorida para que no parezca un velatorio; y detrás de la silla giratoria, una ventana junto a una pequeña biblioteca con libros temáticos de códigos, claves, entre otras cosas referentes a su trabajo.

			Volviendo a la sala, en la parte derecha, se puede apreciar un pequeño mueble de roble con un espejo y en el rincón izquierdo, un perchero artesanal (pero sin quitarle elegancia al lugar). Junto al mueble, en su derecha, se encuentra una enorme arcada que da paso a la cocina. Sus paredes son de color gris, haciendo juego con todos los electrodomésticos plateados, el suelo es de madera, al igual que la cobertura de todo lo que sean puertas de los muebles, y una isla de mármol con sillas negras alrededor y con sartenes colgando del techo.
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